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INCOGNITA. por Demetría.

—Claro está cine tendré téne dejar de clnerer a nno de los dos,
cnaada me cnsel pero..., áa cnál, serrip
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APARTADO DE CORREOS S,QS2

Medvtd zs de Escaso de 2928 Násoero 8Ano II

Leemos en los diarios :

"Se ha estrenado en Fuencarra!

Lorire ", r la noticia esta

nos ha parecido maL

Pues si eso en Fuencarral pasa,

también sucede en Bilbao

y no ile dan la iinportaacia

que aquí la prensa le ha doo.

Leemos en Lo Voz:

"Durante el próximo certamen na-

cional que se celebrará en Zaragoza se

adjudicará im Prririio ol brroismo de

~
áoo peseros al soldada etc."

La noticia nos deja abrumados. ¡San-

to Dios! I Cuál será "cí heroísmo de

óoo pesetas" ? Hasta ahora, conocíamos

el del que las tiene y es capaz de con-

servarllas después de pagar la cédula,

asistir a un partida de campeonato y

oír una vez a la Supervia; fuera de

eso... no conocemos ninguua hazaáa de

un papiro de áoo plumas para que le

dm iui premio, por Io cual nos te-

memos que el concurso quede tan mal

como la noticia.

En Aif"mania el almirante Baeder ha

prohibido a las segioras de los oficiales

que lleven dl pelo corto, lo cual ha

producido grandes protestas.

Nos explicamos cuán justa

ba sido la indignación
al enterarse de la orden

contra el pela a lo narren,

pues es lo que dirá a!gima;
—A tan audaz tiranuélo:

no debemos consentirle

que así nos llegu liasta el pelo.

jiménez y Paradas han leído

un sainete a Pata@.

l Qué autor estará en turno para alzarse

como padre de él?

tQué pasará oue ya lince una semana

no anuncian los carteles

figurines del ínclito Retana?

s fj

T?Rd!IPOS !llODRRNOS, por Piri Piri.

Está dentostrao áse a los horiibres ya no les giston las sntsjeres!

Este ssámcrss ha sedes revstsado Isssr la ccnsasra.
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tengo gan

pues dice

!! Esos o

no me lo

toda rizada y con lazos preciosos,
costó sesenta duros l...

Y la mamá de la tiple, sin poder-
se contener, exclamó :

—

I Sesenta duros la vela?... ¡Ni

que se la dieran a usted con Sagi-

Barba! ...

Yo profeso un santo horror a la

carne humana.

Por eso no fui al merecido ban-

quete con que el otro día obsequia-
ron a Faustino Bretano sus admira-

dores.

Pensaba ir, estaba decidido a ir;

pero leí el "menú" y se me cayó ta

dentadura a los pies. Porque en el

"menú", sin separación de ninguna

clase, sino como un plato más.

anunciábase al ñnal: "Gran orqurs-

ta. Ocho profesores." Y a mí, no.

En lugar de asistir, envié esta adhr.

sión :

Tras de leer el "menú"

con que te agasajan hoy,
lo siento, pero no voy;

porque comprenderás tú

que, aunque de veras te quiero

y con tus chistes me tiro

y te venero y te admiro

y a tu homenaje me adhiero;

—égné te perecer!a si pusiese aL

gnn ninorcillo adornando las escn-

dasf...
—áfe parcee qne hacía tnejor al-

guna morcilla. Di b. de llfog,

EtqSALADILLA

ta'mamá tle la tiple aattataza, elbaattae-

te a Bretaaa p laa eicetipiea ate llepreaca
Se habla, en el café, de la mamá

de una tiple morena, andaluza y

escandalosamente guapa.
—No hay otra mujer tan gracio-

sa
—a6rma uno

—

como aquella sim-

pática seíiora.

— ¡Tiene cada golpe!
— abunda

otro—Veréis : Hace algún tiempo,

cierta noche, hablaban con ella va-

dios admiradores de su niña en el

"camerino" tle ésta. Se charlaba de

la educación recibida por los con-

tertulios. Y uno de ellos contó: A

mí me ha perjudicado de hombre¡
el exceso de mimo que de pequeño
recibí. Hoy reconozco que fué una

exageración. Todos mis caprichos
eran satisfechos apenas expresados;
me vestían mejor que a un prínci-
pe... En 6n, recuerdo que con mo-

tivo de mi primera comunión, se

gastaron mis padres un dineral. El

traje mq le hizo el mejor sastre de

Madrid... ¡Con decir que la vela,

V, sq 'R

aa utasttna

ORGULLO l'EMENIL

El anua—t Pero por qué riíieu esos

nifios?

La peqaena.—¡Oh! ¡¡Por mí!! Los

tengo frisiéticos. (Dib. de Loaysad

En Negrea

Llegan d

má y un amigo generoso.

El amigo generoso.—iíiue toma-

mos?

La mamá.—Yo tengo nasínn cr

mo ndebilidá"... Que me den un

"bocadiyo" de jamón con tomate

Una vicetiple.—Y a mi otro.

Su hermanita.—Y otro a ml.

El amigo geueroso.—Eso tiene

gracia; yo tomaré lo mismo. A ver,

¡camarero!
El camarero.—i Qué va a se-.'?

El amigo generoso.— Bocadillos

de iamón con tomate.

El camarero.—1Para todos?

El amigo generoso.—Sí; inclusi-

ve para las ninas...

La mamá.— ¡Diga "usté" que no,

mozo! Para las niíias jamón con

tomate también, que el "inclusive"

se les sube "mu" pronto a la nca-

besa"

Por la recopilación,

Francisco Ramos de Castro.

Ella —

Papafta: éViettes con nos-

otros al cine?'

El padre.—Hastts qne os siseéis ne

voy.
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; estese ttsted qttteto!
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LUISITA ESTESO. Lo grato cuP!etisto, ta», j sstostcutc oPlostdidos quc coda dío está más bonito y más

Esteso, o seo más gracioso.
Luisitn: los dc vsatrvg posemos cl stás 'ersoiícsco ósculo eu los tacones dc tus znpotos, y eícg'untos

cotuo sc tuertos tu osistocrática lí>teca t Qsé r tojr más dcliciosoí

Por el ojo de la cerradura

No he aprendido a pesarme

Ha sido en la redacción de un

popular diario. ! Y aun estoy de

una pieza! Entraba yo, como todas

las tardes, a enterarme de lo que

pasa por el mundo, y vi que los

pasillos estabmt ocupados totalnten-

te por una muchedumbre abigarra-
da. Y todos en 'silencio.- Me abrí

paso demandando pardo~es y topé

con més gente en i ual actitud si-

lenciosa.

—

1Qué ha ocurrido, sefitores?...

Un
o

¡¡chisss!!" unénime me re-

dujo al silencio...

Me latía el corazón. Sospeché
—

¡que Dios me lo perdone!
—

que

se había accidentado un corupañe-
ro ; que acaso hubiera muerto...

—,' Quién ha sido?...

— ¡Silencio!
Entreabrióse la puerta de una es-

tancia contigua y una voz entre-

cortada y triste susurró cierta ci-

fra;

— ¡Cincuenta y siete ochenta!

Para fiebre se me antojaba mu-

cha. Latidos en el pulso, pocos, sin

duda alguna...
—Pero... l puede saberse.'...

Se abrió otra vez la puerta y se

cuajó otra cifra:

— ¡Cincuenta y ocho veinte! ...

Aquella muchedumbre prorrum-

pió en comentarios. Alguno sacó,

gave, un cuadernito y apuntó los

guarismos :

—Cincuenta y siete ochenta...

Cincuenta y ocho veinte..

Sin duda se trataba de las coti-

zaciones de la Bolsa.

—1Son francos?....
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—Completamente francos, caba-

llero...

— ¡Acabáramos! ... Eso ya era

otra cosa.

—

é Y las coronas?...

—

t Coronas?... Tome usted un

cigarrillo...
Se descubrió la concurrencia y apa-

recieron dos iseñores muy graves y

empacados :

—

! Uamos a retratarlos, caballe-

ros! Acaso estos señores—díme a

pensar
—

son fuertes accionistas de

algún Banco y en sus manos está

la fortuna de los que inanejan di-

visas extranjeras... Inicié—terco—

otra interrogación...
—

t Fuertes?...

— ¡Fortísimos!...
— ¡Y en sus manos!...
— ¡Todo el oro del mundo! ...

— Cáscaras! ... Pues en verdad

que nadie lo diría... ! Tan jóvenes!
¡Con esas gabardinas! ¡Los zapa-

tos con "phi!ips" I ...

Los fotógrafos, cien fotógrafos,
prendieron el magnesio...

—.' Quiere usted presentarme?
—Tendrá usted que aguardar un

momentito...

Escanció mi servidor unas copi-
tas de dorado coñac y proveyó a

los próceres...
—

¡Salud!...
— ¡Salud! ...

— ¡Salud y suerte!...

—, Usted por quién apuesta?, me

preguntó un muchacho rubicundo.

— Hombre I t Qué he de decirle?

Yo soy un desgraciado que no ten-

go una perra... éUsted que opina?...
—

Reamente, es muy dificil. Ya

usted ve. Lo que se llevan es in-

significante...,
—Pero... 1se llevan algo?... Me

enseñó el cuadernito; "Cincuenta

y siete ochenta"; nCincuenta y

ocho veinte"...
—No comprendo, señor...
—

! Es usted idiota l

En un tris que nes h!amos a

mamporros. Lo evitó un compañe-
ro que me dijo al oído :

—

! Que son los boxeadores!...
! Los boxeadores!... ! Én efecto;

eran Quadüni y Ruiz, que se pesa-
ban para el gran combate!...

Yo ifrnoraba que tan sencilla

operación requiriese esos trámites.

Acostumbrado a constatar mi

peso en las nToledou one hay en

las esquinas, sin que nadie se pare
a contemplar'me, no había caido en

la cuenta.

Deñnitivsmente he de marchar al

extranjero para ilustrarme un poco.

Leopoldo BEJARANO.
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Ea ekílidad

Sllllll

l ll l lll

Para hacerse interesante a los ojos de la mujer

(Consejos a los tíos).

moda son las más fáciles. A una de

éstas le muestra usted unos tirantes a

contrapedal líltiíno grito, diciéndole que

como esos uo hau fabricado mas que

tres pares y que los otros dos los usa

desde autíyer el principe de Gales

(unos pu por la mañana y otros po por

la tarde), y a los tres cuartos de hora

de haberle dicho eso, ha caído sobre

la familia de la interfecta el más ne-

gro de éos borrones.

Pero las que abundan son las que se

embrutecen de amor por los hombres

que lloran el desvío de una ingrata. A

éstas las yuede usted llacer sus escla-

vas si está dispuesto a ponerse en ridí-

culo contándole todas las hmnillaciones

que usted tuvo que soportar de la in-

grata, humillaciones que soportaba poí

no perder!u.
—

! Sí, amíga mía—dirá usted con

acento cansado y rmrándose las botas, y

a ser posible, con acento argeatino—.

! Yo la quería hasta dar mi vida por

cyal Yo ernpené un aristón para com-

,
Doíí Csííuvo.

(Ordenanza de Varíeten)

Apartado
núm. 8.039

Ei empresario.—Yo la contrataría, Pero aqui no puede venir con su mamá,

que me han dicho que hasta quisiera sallir a escena con usted.

Lu tamsó.—Eso no le importe, señor empresario: En estando al lado de mi

niña, vea la escena que vea no digo una palabra.

(Dib. de Bello y Piri-Piri.)

Nada más fácñ, si observan ustedes

ouidadcísamente mis instrucciones y mis

consejos marginales, hijos de la expe-

riencia que resulta de mi avanzada edad

(tengo ochenta y nueve años y un mes ;

así es que aunque chocheo a ratos, to-

davía yuedo aconsejar).

Para hacerse interesante a los ojos

de las mujeres, hay que conocerlas un

poquito y, después de clasificarlas, pro-

ceder segíín el ruso.

Las hay que se dejan avasallar por

los hombres presumidos, de esos que es-

trenan unos calcetines de color si son

de moda. hasta en el día del entierro

de su padre.

Hay las que se síesguardamiíían por

los hombres fuertes y brutales, y tam-

bién abundan las que se hacen un tira-

buzón por ~ío shombres apocados y mo-

destos. Pero las que llegan a envilecer-

se por un hombre, son las enamoradas

de los que están desengañados por otra

mujer.

Estas cuatro clases de muil res pue-

,den sentir interés por los hombresl sin

interés : me ezyíicaré. Digo que estos

s de mujer son los que se pueden

ro!orí por unl tío sin que medie io fluía,.

1 Entendido? Y contra estas y a vuestro

favor van dirigidos los disparos de mi

consejo y ezcperíenclá.

Para atontolinar a una partidaria de

los brutales, basta con ajustar una pa-

liza con un pobre diablo que esté dis-

puesto a recibirla, y delante de ella, por

el motivo más féítil empezar a sacudirle,

teniendo cuidado de aumentar rotto vo-

se el precio de los guantazos, si se ob-

Serva que el individuo ae empieza a

íííozqíízuí;

Ella íe tenderá los brazos enloque-

cida porque éstas son de las que les

gusta decir a ías amigas: "Chi<zs:

anoche, en el cine, me estudió centí-

metro a centímetro un tío que estaba

sentado a mi izquierda; pero yo me

tuve que aguantar, porque como Pepe

tiene tesa genio... Pero qué asco de tío;

loon deciros que me quitó una liga!

1Pero cualquiera le dice nada a Pepe!

!Lo mata de un directo l"

Las enamoradas de los hombres a la

prarle pomada mercurial. Yo soporta-

ba, conteniendo éos ímpetus ífe mi san-

gre, que ella estuviera encerrada en su

cuarto hasta veinte miníttos, con un

amigo mío, obstinándose ííespué eu ha-

cerme creer que no había sido mas que

tres minutos, cuando yo tenía la segu-

ridad de que habían sido más de tres...

—¡Cuánto sufriría usted I—dirá ella

reumática por las lágrimas vertidas al

escucharle.

— ¡Horriblemente, querida amiga!

Pero un día llegó a lo inaudito: Me

líabían prenuado en un concnrso de

citar!estén, con unos calzoncillos de po-

pelín estsmpado en rojo fuego y... se

fugó conl ellos y con el mejor de mis

amigos para celebrar el estreno de llu

prenda... ¡Ay! Yo no he sufrido más

en mi vida... ! Unos calzoncillos tan bo

nitos!

Y si ella al ver su aflicción no le da

el sostén para que eujugueí en éll sus lá-

grimas, me destrozo el chslleco, que es

la prenda que tengo mejor conservada.

Pero es casi seguro que la enterne-

cida senorita o sefíora se rinde para cu-

rar la hhrida de vuestro corazón. ¡Y

que cuando se ponen así, le yagan a

uno hasta la cuenta dhl sastre!
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CONPIDZNCIsf, por Prcá.

—.I Y en qné motivos ie fonda tn marido poro pedir lo separación?.
—Pigtírate qne qmere qne tengmnos nn, hijo ohora qne me acabo de encar-

gar ocho trajes a párís, para la prózinns temporada, qae serán cegídísimos.
— Qué desconsideraciónl 1Es un tío l

—Pero deja ahora el calor, salada.
Dime que me amas.

—Dáme un refresco de coco.

o, rica.
—Yo quiero ábrosa yuca.
—Te quiero.
—Hase más caló que ayé.
—

; Vida mía I...
—Quiero boniato cocido.
—iMe querrás siempre?
—Qué calo que base, mi hijo.

Mrcuxc Ssnros.

(Ilustración de Iíéihnrod

nietecita del ama Pancha y se la lle-

vase en sus nervudos brazos. La vieja
china empezó a dar gritos.

—No se apure yo salvaré s la nifia,
se lo juro por la virgen de RegIa.

Y corrimos tras ellos.

El orangután, como todos los oran-

gutanes que han ide mucho al "cine",
buscó Ia chimenea de una fábrica y se

subió a eBa llevando en sus brazos a

la niíía. Al llegar a la punta, se puso

a hacer juegos malabnres con la criatu-

ra. Yo, entonces, trepé, maté de un

tiro al orangután, y la vieja Pancba me

dijo al devolverle sana y salva la nie-

ta.

Pídmne lo que quieras, mi amo.

'Ahora soy tu escííava.
—Mira, Morena. Quiero saber lo que

me aconsejas para samr a la niíía Cusa

de su modorra.
—Muy sencillo, mi hijo. Yo buscarc .-

unos negros que bailen la rumba en el

"batey". El mejor medio de despertar

la vdluptuosidad de una mujer cubana

es una noche de bochorno y una rum-

ba bien bailada.

Y una noche contratamos gente que

bailara la rumba Al son de la acor-

deón, del tambor y del güiro uua ne-

gra y un mulato se retorcían epilépti-
csmente.

La vieja Pancha cantaba guajiras.

El calor era tremendo La vegetación
exuberante y tropical... (Vuélvase a leer

la descripción ddl réíma cubano.)

Cusa, a mi lado, parecía tener menos

sueño que de costumbre.

—

t Me' quieres?—Ia dije.
—Sí, mi hijo, te quiero.

Y, por fin, fuimos novios.

Y unto a la hamaca yo la hablaba

así:
—Te quiero, Cusa.

—Hase calé.

Ella.—Si insiste en casarse conmigo,
le diré qne todos los hombres me pare-
cen el mismo...

El.—Pero...

Ella.—Y como lodos me parecen el

nnsmo, ibamos o tener machos disgus-
tos con mis equivocaciones.

íOh, Cuba, Cuba!...

Tu vegetación es exuberante y tropi-
cal. (Hagan ustedes el favor de leer

por última vez ls, descripción de Cuba.)
Todo es muy bonito y muy simpá-

'tico

Pero iustedes se acuerdan de aquel
individuo que se suicidó en Matanzas

comiéndose una docena de loros reumá-'

ticos?
t

Pues ese individuo fuí yo,

Porque no hay derecho, hombre.

Las latas pera los hojalateros de cua-

renta años.

HDartado de correas 8.032
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LA szgozs.—Anoche, repito, s !as

doce en punto estábamos en la cama,

naturs!Snente,

EL. cssszo.—Se acuestan ustedes tem-

prano. I Buena costumbre l

LA szíroza
—Pues bien, si ; a esa

hora, como le digo,~ un rui-

do eecunño e inquietante, que oos hizo

cstrcrueccr dc espsíilo.
LA wxia

—IAy, matoá, qué nooliel...

Er. csszno.—TranquiTícese señorita, y

usted quién, señora. Observo que son

ustedes demasiado nerviosas. Y, acaso,

esas ruidos eztraños e inquietaíues no

sonaron más que en mu cerebros fati-

gudos y fácilmente intpresionables. Por

que, en ocasiones, las neuronas...

LA szfioíra—No siga usted se lo rue-

go. Hacía varias noches que veníamos

escuchando los mismos ruidos y siem-

pre a la misma hora

EL cksERo.—Sin embargo...
LA szñORA.—Déjeme concluir. Casi

sin atreverme a respirar la dije a ésta:

"I Hüa mía! ¡Ese ruido parece del otro

mundol" Y esta mañana, al levantar-

nos, encontramos uno de los baúles cer-

ca de la puerta
Ls siria—Mamá, has hecho un chiste.

LA szgoRL—Pues lo siento hija, por-

que estoy hablando ea "Azorin" y no

en Muñoz Sesa.

Ex, csszzo.—i Y dice mted que el

baú!P...

LA uafioíUE—Sf, señor, en la puerta
Como a los vecinos del principal e igual
que a los del segundo. IEs el mismo,
el mismo I

Ex. cászao.—No comprendo...
LA szfioíss—Es inútil que finj usted

ignorancia De sobra sabe estad lo qm

viene ocurriendo desde haoé quince días

ACTO TERCERO

Lc eiicmú decoración. Zl casero y c!

inqúiqiaú dcl tercero.

Ei. cssrao.—Adelante, don Gaspar.
Ei. iwgvx.xpo.—Muy buenas, senor

casero.

Er. csszzo.—Pase y siéntese.

EL INQUILINo.—Muy bucuse, señor

Ex. csszao.—Usted dirá... Aunque me

figuro a lo que viene usted. IGraciosl-
simo! Mi magní6ca casa de la calle del

Aguacero está embrujada, tuo es asíP

Er. xwgvrxnto.—Los sintomas...

Er. csszaó.—Parece mentira que todo

un señor doctor, inteiigesne como él

que máa..

Ex. xwgvxr.xwo.—Muy amable...

Et, csszzo.—Nada, nada; que un emi-

nentísimo especialista en enfermedades

nerviosas y mentales, que tiene escrito

en su antipstiquísuna casa de la calle

dci Aguacero.
Ei. ciszzo.—Seoora, yo...

LA szfiozs.—Sí. Usted no ignora que

en ella ha penetrado un espíritu malé-

fico que se quiere quedar sólo y por

lo que veo, lleva trazas de conseguirlo.
Para elle se dedica a arrastrar los

bafdes de los ioquilinoz basta las puer-

tas de los pisos. Y ahora me pregunto:

IHabrá i!uién ee resista a abandonar

la finca2 IAh, no seremos nosotras.

Quede usted cím Dios.

Er. csszzo.—Pero, mñora...

Ls safioíuu—Queda usted avisado.

Que usted lo pase bien.

LA Ntxa
—Caballero...

LA szfioza—Vamos, niña.

Ex. Usszíuz—I Ay l I La ruina se cier-

ne sobre mi cabezal !Estoy consterna-

do I

La casa de los ruidos
(Caricatura superrealista)

ACTO PRIMERO

V» despacho lujócomentc omue! lodo.

E/ carece.

Er. Csszzo.—! Estoy consternadól Los

inquiííucu del piso principal de mi mag-
wífiea casa de la calle del Aguacero
acaban de abandonar el cuarto. Ayer
hicieron lo mismo los señores del s»

guíufou y mucho me temo que la fauu-

lia del tercero y ia del entresuelo sigan
igual camino Y todo, porque... I Será

ároübíe?... l Bah l Nadie mediaaammte

uldto puede creer en tales patrañas. Y

yo Soy culto, sí; pero también soy

casero. Y; de seguir así las conís, mi

msgnica casa de la calle del Aguacero
quedará deshsbitaih, y nadie se atreve-

ííá a sqíosentarse en sus cuartos bara-

un .y confortables de tres mih tres mil

seiscientas, cuatro mil ochocientas y

mm htd pesetas anuales. IEs preciso
'eiiiuurol Pero;!cómo?... ! La ruina se

me!ene,sobre mi cabeza! IEstoy cons-

Smesdo Í

ACTO SEGUNDO

Lo mismo decúrocid».—Lc scñúro dcl

catrccúe!ú, cu hijo y c! cúccrú.

Er. csszzo.—Señora, señorita, hágan-
me el favor de sentarse.

La szfidza—Gracias. Unos minutos
nada más, los indispensables para ha-

cerftí sab!er la irrevocable resolución

que hemos adoptado esta mañana, al

levantarnos.

Er. UAEERO.—Perdóneme. ! Acaso el

cuarto de baño?...

LA wxla
—No, señor.

Er, csszzo.—Entonces, i la calefac-

ción?...

Ls szfioíLE—No; ne¡ señor. Nada de

csó.

Er. cssímo.—IAh, ya eoruprendo, el

ascensor!... Seguramente les molesta.„.
LA szfiozís—No nos molesta nada.

Er. csuzzo.—Pero sf a las amigas de

la pollita, que son muchas.

Ls aria
—Se equivoca usted.

LA szfioíLC—Es inútil, se!ior mio, ne

acierta' usteá

Et. csszzo (SPúrtcj.—No quiero acer-

tar.

Ls szfiroza—Otros son los motivos y

más importantes; mejor expresado, más

trágicoa
Er. csszzo (aportci.—i LO que yo me

temía l

LA wrls,—I Trágicos, sí, espantosos l

Ls szgozs.—! Terribles, pavorosos!
EL csszRC.—hfc Rsolilbla!i Ustcdcs.

LA szfimu. Va usted a saberlo todo.

'Anoche... Fíjese: no he comenzado el

relato y ya se me ha puesto la carne

de gallina, t esní
LR wxls.—l A!i I...

Er. Usszao.—1Y a usted', pollita2...
LA wrls.—!También de gallina!

La radiara—cfíí» eú hace cl úgú qse cmiudd por teñí» ves!o morqacco de Ls petpiteció» y yú cc entiende cc» otro.

La cliente.—!Bah! Poro cse»o !c hdcc fui!o caededsL
'

Dib. de Picd.

su correspondiente ñbro sobre : "Don

Juan...
EL INQUILINo. Cierto, "Don Juan

en pijama".
Ei. caszzo.—Un hombre culto, en fm,

que ha viajada y leído...

Er. Xwgvxxxwo.—Amabilísimu...
Er. Cmzzo.—Y que, desdichadamente,

cree en fantasmaa I Ohl

Er. xíígvíuwo.—Repito que los smtn

Ex. Csszíux—

I Pero cuáles son esos

üntotnas?

Er, xwgvmrwo.—Lscúcheme y jnzglía
Voy a contarle lo que ocurrió auoéhs

en mi casa, que es la suya, a hs dece en

putlto.
Er. Csszztx—No, no, bácc falta. Me

colocaría usted lo del baúl.

EL.xwgvxvxwo.—IAh, lo sabe ustédl

EL csszzo. Sí, señor, pox desgracia
Er. INQUILIN0.—i Y qué opina de dln?

Er. Csszao.—No sé qué pensar Sfiíe
sé que la ruina se cierne sobre mi cabe.

za. IEstoy consternadol

Ex, xwgvxcmo.—El caso es grave, sf;
íso obstante, si usted quisiera, tal vcs

podría arreglarse todó. Estoy pasean-

do... Sí, segmamente...

EL csszzo.—!Qué quiere usted de..

cir 2

EL xNQUxxxwo.—Yo tengo iin uuligo
uspiritista, al que me une, más que

una amistad, un cariño de hermano.

IEh? !Qué tal?

Er. UASERO.—No sé, no comprendo...
Ex, íwgvíxxwo.—! No sospecha usted

que si él quisiera podría hacer huir sl

fantasma que de tal modo ha venido a

sembrar el terror en su fioca de la calle

del Aguacero?
EL cAsERQ.—I Ah, si lo lograra I...

I Todas los pisos de mi magiuTica casa

estarían a su disposición I

EL xwgvxuwo.~recias. Resérveme

el entresuelo. Así podré complacer a mi

mujer y a mi hija, quienes, como usted

sabe, padecen una aguda neurastenia y

tienen la manía de cambiar de cuarto.

Er. csszzo.—Bien, ! pero usted me

aseguro?...
EL INQUILINO.—TCIlgR conñSUZR v CS

pare Mansna Ie sorpenderé agradable-
mente. Adiós.

EL cACERC.—I Qué alearía I I Estoy un

poco menos consternado I

ACTO CUARTO

U» gobinc!c c» caso dc dún Gaspar. Ec

dc' noche. Doce compcncku huye» de

u»reloj lejano. Silencio y mis!cric. Den

Gaspar y «» fantasma.

Dow GAsrsíc—Las doce. Llegó la

hora (reconoentrándose) :

Acude pronto, fantasma,
a mi mágica palabra.
Ven y no seas cataplasma.

I Abracadabra I

(escurim) Ya está ahí.

Uw sswrssíta—Buenas noches, don

GaspRi'.
Dow GACSAR.—Maravillosas, amigo

mío ! Qué noticias me trae usted?

UN EANrsswA,—Las Úftinlss. Los in-

quiTioos del entresuelo han desalojado
sus habitaciones.

Dow Gssrsa.—Lo sabía.
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Dow GAslAR.—1 Ah!, la factura Vea-

mos (leyendo) "Las doce en punto. Se

alquilan fantasmas, brujas y trasgos.

Especialidad en sustos a las suegras.

iDon Gaspar Ismael, debe : Por tres

sustos dados a los inquilinos de la casa

número rñ de la calle del Aguacero, a

doscientas pesetas cada susto, total, seis-

cientas pesetas Recibí, etcétera, etc.".

UN FANFAsNA.—lEstá usted confor-

me?

DoN GAsPAR.—Un poco caro me po,

rece

UN FANFABNA.—Repare usted que esta

casa cuenta con más de un millón de

agentes, de reconocida seriedad, repar-

tidos por todo el mundo.

Dow GABFAR.—Sí, claro... En ñn,

tenga. Seiscientas pesetas, y cien más

para usted.

UN FANTA8MA.—Muchísinlas gracias.
Y ya lo sabe el señor; si alguna vez

me necesita el señor, no tiene más que

llamarme.

DoN GAspAR.—Cnacias, Voy avisar a

la doncella para que le acompañe hasta

la puerta.

Uw FANFASNA.—No hace falta, señor.

Saldré por la chimenea

DoN GAsPAR.—Mejor. Pero tenga mu-

cho cuidado con los aeroplanos.

—SF dice usted qne tm lne dolerá?
—¡Seglí».., die pesetos!

APACHES DL ANTANO, por Pon

Po».

Ella.— Oro»ajo, me pegas porque soy

«n>jer, pero no te atreverás con nno de

tn lgno!Í

UN FAwrsslm,—Sólo usted continúa,

tranquilamente, en su puesto. Queda,

pues, terminada mi misión, si no dis

pone usted otra cosa.

Dow GAsFAR.—No, nada.

UN 'FANFAsNA.—iEstá usted satisfecno

de nns sefvlclos?

DoN GAsPAR.—Completamente.
Uw FANFANNA.—Entonces, si no le

molesta...

Orno.—No me entretenga. Voy a ver

si encuentro un fantasma en buenas

condiciones,

HA CAIDO EL TELON DEFINITI-

VAMENTE

PAStn TORRRNOCNA.

COMIENZA A CAER EL TELON

UN htsvscrsíoon.
— 1Eh, amigo l

l Adónde va usted tan de prisa?

lE' Por ANTABALLA

—!De manera que usted quiere colocarse oquí c» lni

taller? Muy bien! traigo un gato.

I N G E N I A
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R l E T.

un shotis :

—Está visto,

Calixto,

que t'he omondao"

con mi calor.

—Tengo va!or

y voy osoldao".

—¡T'he "merengao" l

—No insisto.

MODESTO SINCERO.

Por la transcripción,

Pablo TORREMOCHA.

—tEato»ces dos terciosf

~íj a t»i dorada.

t Y a lo señoraf

—De la Guardia tittit; ; dios! ..

eterna»a.

Dib. de Loovsa.

étADqID CASTIZO, por

Belló» g Piri Piri.

La riáis.—j' Vae»os qae ofrecer-
dos gordas por el caballito del

tea!...

El trapero.—!A ver sí sa creído

té qae es ma pura sangre I

n aquel instante brota en mi

ebro la idea. Y en seguida, tiro

estilográfica y escribo un ochar-

tán" y un shotis, los cuales colo-

uno en el segundo cuadro, y el

o en el tercero. Alrededor de

éllos voy encajando cuarenta o

cuenta muchachas ligeras de ro-

y descanso aquel dla. Al siguien-

apunto las tres decoraciones y

o algunas acotaciones, tales

o estas: oEn el tercer cuadro

rá que contratar una pareja de

e "pao que ejecute el "charles-

". Ella, a ser posible, será guapa

endrá dos bonitas pantorrillas, y

será un negro, pero de los de

erdaz". oLas chicas del conjun-

después de las evoluciones y

tes de tumbarse en el suelo, arro-

án, al público, olorosas pastillas

jabón o magníhcas latas de

rmelada. Es decir, que unas no-

j Si» saber riodar Dios mío! Si 1»e libras de esta sitaatió» te protesto»o

chillar más a»i»gá» torero e» la Plaza Por msy Caga»rito qae sea'

Dib. de Escalera.

ches darán al público un buen ja-
bón y otras noches la lata." tEIay

gracia o no hay gracia?
Terminada. la obra, leo cuidado-

samente las tres o cuatro cuartiilas,
cambiando las aves' por "ubes" y

obiceberss,", porque como escribo

tan de prisa, pues, claro, se me

pasan algunas. Y, por último, úrmo

y se ls, entrego al músico opa" que

la ponga el titulo, porque la miisi-

ca ya la han "puesto" los autores

extranjeros.
Y "ná" más. Le estrecha las ma-

nos, más ancho que largo, su com-

pañero, y ousté» perdone,

H0artads >le csrrr,ss 8.032
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La cupletista.—t Usted cree que no nte harón una o" ocián en cuanto llegue al tercer coupléf

Rl empresario.—Bn el tercero no séi pero en el cuarto te van a cotner.

Dib. de Picó.
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PRIMERA PARTE

ne cuatro patas. Dos delante y dos de-

trás. Los lobos de Rusia son asi.

La rueve cae menuda y monótona.

Todo lo cubre coma un inmenso suda-

rio. (Bonito y nuevo símil.).
Es en el año tgrz, antes de la Gran

Guerra,)
Yo. (Mldlnuldo, ol nllrltllo tlelnpo que

doy en trineo lni orostnmórodo Poseo
por lo nieve.),—Verdaderamente cuando

yo ñne a este tpaís a vender horchata

de chufas, hice un mal negocio. En Ru-

sia hace frío y nieva sin cesar. Ahora

estoy arruinada y triste. ¡Qué ases de

ñda, San Eugeniol

Un lucro. (Distante, oulhmdo ldgu-

brentente.).— !Uy, uy, uq I...

Ysu—Ese aullido no pertenece a nin-

gáa ldbo. Más bien parase eí de un

que fuese ca,'stigado con saña.

%feo hacia ei sita de donde portes

LA KIEFESA
í-A bí I EV R.

LA CRUELDAD DE OLOA PEPEOFP

(Campo nevado en las cercanías de

Petrogrado. Hace un frío que corta el

cutis, De vez en cuando se oye lejano

y estridente el aullido de un lobo, que

tiene hautbre, que tiene frío y que tie-

tetLDE tet te tet RV óett.

los quejidos y veo uu grupo compuesto

Por uno joven v bella mujer de Pelo

negro y por un bonito galgo ruso de

ojor tristes y uliopes.) Parece que la

mujer está fustigando duramente al no-

ble animal. Me acercaré para saber nl

motivo de tal crueldad. (Me acerco, y

como la joven de Pelo negro sigue sin

cesar pegondo ol herlnoso golgo, ln re-

procho,) No es de bien nacidos pegar

a un noble cata Es usted mala como

Celia Gámez.

Oiga.—Soy la Gran Duquesa Oiga

Petroff y soy dueña de mis acciones y

de un hotelito en Bermengrado.

Yo.—Pues un servidor es aficionado

a Ms corridas nocturnas y oigo algunas

veces la Radio-España. Sin embargo,

le repito que es usted una tirana.

Oiga. (Erhottdo hunóre por los ojos,

negros costo lo noche y rasgados costo

lor Pontoloues de un uleudigo.).—Los ha-

bitantes del recio castillo de los Pe-

troff, no consienten nunca que se in-

llnscflyalu elt sus nslnt'tos.

Yo. (Díepgrettte.).—Tampoco lo con-

siente un andgo mío que se llama ll)bal-

do y yo le lmgo el mismo caso que se

le hace a un reloj de dos pesetas. Pe-

ro necesito saber por qué pega usted a1

perro.

Oiga.—Le pego porque no consiente

en aprender a cantar "La calesera".

Yo.—Los galgos rusos so nunos ani-

ninlés umy inteligéntes Oiga Petroff.

Oiga.—Esa ironía idiota se la premio

a usted con un trallazo. (Descorgo so-

bre mí el látigo,)

Yo.—Es usted una nmjer y no me

defiendo. ¡Ah, si fuera usted un co-

brador de la Comíutñía del Gas!...

Oiga. (Descorgottdo sobre lni rostro

furores flutignzos.) —

! Tcens.! ¡Toma!

! Torna y torna!

Yo. (Echmldo sangre por los heri-

dos.).—La tirania rusa es espantosa. Pe-

ro qo soy un noble caballero espanol

y no mq defiendo. ¡Sigue pegando, mu-

jer feroz!

Oiga. (Coymldo, o lo hora y pico, so-

bre ml, fnngodo y mnoroso.).—Perdó-

name. Tengo el alma eslava y no lo

puedo remediar. En mi sangre hay la

llqDIUIDvo Moócosrtytu

sangre cruel de los cosacos. No obs-

tante, debajo de esta ira oculto un co-

razón apasionado. Te amo, negro. Se-

remos amantes si tú qeneres.

Yo. (Accediettdo, Porque !o joven ge-

ne unos cederos torneadas y prietos.).—
Bueno. Pero no me regales ninguna ca-

deráta de tro.

Oiga.—Vamos hacia una itsbo que ten-

go a cincuenta versto.s de aquí y en

donde te invitaré a un excelente vodka

Yo.—Vamos, castigadora.

(Refugio en lo nieve, que ruido Ni-

colás Eerodooitrh, criado de !o Gran

Duqueso.)

FL íóAlí E. Rvsct.
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Mramtc Satrma

0(láá.—1eobís Eerwlevitch, prepara

el' eamovar y sirve vodka como un ra-

yo

'1i' olás. (Qes er algo clruis.).—I Co-

mo las balas de un mauser. (Se ma.)

Oiga. (Acericíándomé Io barbilla.).—

Te quiero, joven espanel, Pídeme lo'

que quieras.

Yo.—Quiero ver un baile ruso.

Qlga. (I.tomando al crmdo.)—Nico-

lás Fedorovítcit, baila inmediatamente

la hisfeso.

Nicolás.—Tenga en cuenta la Gran

Duquesa que tengo sesmta y tres anos

y que ya no me pongo en cuclillas ni

para sembrar tngo.

Oiga. (Dándo!é an fatigoso.)—I Bai-

la he dicho! Yo itoearé el pandero.

Nicelá.—Pero... es que tengo juane-

tes...

01ña.—(Mondándolr o troííssos).—
Pues aunque tengas Enriques. IBaila,

maldito I (Nicolás baila dnronte dos ho-

ras. Al cabo, coé desfallecida) ¡Ahora,
vete!...

Nicolás. (A porta, ol mdtir:);—(I Ab

cruel 'Duquesa! Ya me vengará Trost-

ky, El triunfo de lá revolución está

cercano. Pronto vendrá el régimen so-

viético y las tropas del ejército rojo

asesinarán a los tiranos,) (Sr vs con

nno coro espantosa dr odio,)

Oían—Y ahora que has visto bailar

la h(rfesos el corhobo! y el Nhnogsí,

dame un beso:

Yo. (Con asco.)„—¡Que te lo dé tu

padre, odiosa rusa.

Oítpc (Dándome rsr !utigam.).—Da-

me un beso, repijota.

Yo.—Toma, salada. (Nos besemos por

especie dr cinco lioros. AporteJ.—I!Ah,

Gran :Duquesa Olgá pétroff; lee obli-

gas a darte besos con la fuerza de tu

látigo. I Pero ya vendrá Leníal)

SEGUNDA PARTE

(En París, en el año rpzg Oiga Pe-

troff, arruinada, vive modestamente eu

uu hotel de la rué de la Paix. Yo, que

casualmente, habito en el mismo sitio,

la veo uaa tarde. Y tenemos uaa con-

versación en sus habitaciones.)

Oiga.—Perdóname. Yo, entonces, era

una tirana y por em te maltraté, como

maltraté a mi galgo ruso y a Nico!ás

Fedorovitch. Perdóname.

Yo. (Ciovándsir nn puñal m un nncr-

lo.).—No te perdono, porque aún que-

dan en mi rostro las cicatrices de tus

latigazos. Sufre, por cruel,

Oiga. (Q«éjándose.).—¡Ay!

Ya (Tiráridair dr los pelar).—¡Su-

frel ¡Ahora me vengaré de tus des-

aires. Ahora no eres nadie. Ararícíame

la barlla.

GALAWTEas : Id A W A,cj

I f
:. r -:m ;. s m s e c r . e e es té vaes

10 poootoo oo oolloo O o Corroa

Contra reembolse ZZ pesetas

Escribid a' Exee jeior, Poste

Restante Central.

BORDEAUX (FRANCIA)

Qlga. '(zgjecntándoío'.).'— I Ma!Chto '

rto l

Yo. (Pírándhíe los dedos mrgiqusr át

los piér.).—Ahora, llámame negro.

Oiga.—I Negro I

Yo. (Tirándole mordiscos én ei css

llo.),.—Ahora, dime "pituso mío".

Oiga.—¡Pituso míol

Yo.—Ahora, enróscate a mi cue

acaríciame y, llámame merengue,

Oiga. (Acoríciándáms y énroscát
'

se o mi csrllo.).—¡Merenguel

Yo. (Mhrondo bocio arribo.),.—¡J'

que me vengaría y efectivamente

vengo! (Río sorcártícemente y mé qm

da oigo trospuesto.)

Oígar Ess no. Antes de sufrir

tsruua de un hombre que usa gafji
preñero morir. Esto es lo que han hsr

cho siempre Ips lmbítantes dei r

caetjllo de los Petroff. (Se ckén é! m.

chillo é» r! Pecho y fsiieré.)
Yo. (Acsrcándomr o io boterío,), .

IOh, Rusia! Tus mujeres son crueltg

y despóticas. Tus hombres, robustos y,

barbudos. Tus niños, llorones y alga

pequeños. Tus paisajes¡ nevados, son Ie;

dos blancoa i Oh, Rusia l IRusial

Nicolás. (Aporecirnds sítsncíommas

te ártrár Ck má).—Tú, fuiste tú, el qm

tuvhte la culpa de Giba yo bailase ib

hiefrm, ¡Ma!dito perro, ya te be uS

oórurado. (Mr ds con «» jrorá» en,'li'

cobeso y me drsnoco)

Yóa.=l Mi nmdre! (h(nrrs.)
Esto es todo lo que les puedo daut

a ustedes de Rusia

(ilustraciones de Mihuro.)

P o r ci A jd T A 14 A L L A
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Ella.—¡ "Amos" aada! t Tunto presattar de moderaistá y de csNsta y taego ate restútas... aa aaticaao!
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':I adiós a la capa

tloNósoco RrpRsssNPÁBI,R (I).

Et actor sscsrá úns viéjísinúl v dété-
'rténafs csPS Iie émbosós v más corto

qeé nns cktégml(o.

falta dé Inéjor cose

nóy s dedicar en canto

o 'ésta "prédoésn psnoés
qns ls qnirró tentó y cúsntó.
)tfás estés, llenó dé espanto
vné svénteró s septscsr
qné éi nó llego s gestar
ell sletitórió este cesto

eó nlé obligas s qné mé escondo

por si slgrero s Insl áscér
éne ló qniéré devolver...

Pero, drvolt ér cón hondo...

! ()h osps„pIcoloss capa,
casdza prenda espanoás,
que como no se le escapa
ni sl más tinto ni al más bolo,
an lugar de a elo mssmls"...

(Atnde s lo corta)

te hsa "oortaon... ! a lo manlio b..

Capa que en Béjar naciste

y en el Jhsstro te luciste
ooluo mnhzn lr selznaa;
del pueMo donde viniste

iqué tc queda? ¡Ua aire triste!
éttsn de nLa Bejsrnnan...
Cspa a quien Don Galo Ponte
dehs medaBR de honor

lxzrque conooes "El Monte"

mejor que un explorader.
tGh capa, que eu algún día
ente IplCStRbse tu OSR4R

!r Cinco dures de empene;

édánde está ya, eápa m!a
aquel n!a vslorn de ~?

qghlade con tu miedo vss

que en lugar de rcctuccrtc

annndo algéün va a soomcterte

aads vez "te achicase más?...

l Gh mutilada panosa

gn4 de nns añns mozos

que lucias orgullosa

llEROES tdODERb?OS

Inkiitk Veré» desafiandh, iln?ávid, isl iraS dé ls Inújer qle Stnbs de fregsr

el suelo.

(I) Si el público lo permite,

tus msglúúcos embozos,

v que sil irüos a buscar

hoy, con fruición y de!icia,

en!agar dc su caricia

ao encuentro más que el solar!

Capa que en las ~ss

burlaste las ernmcndas

dd! toro, y, más de un percance

coa ua nüace" me hss librado ;

tú, que en lances has brillado

hny, ni te quieren nde lance"...

Cápa que en mil gstnatcos
y en amorosos Bistecs

robabss los colea«mes ;

que la envidia provocsbss
v que a ta peso arrsacabss

los piropos R molltonet.

lloy,.!R madfstn que pasa

eras de mirarnós con guása
dice burloaa in indina:

— Mira qoe tipo, Tonlssz;
sc hR datan IR capa cn cesa

v trae sólo la esdavina!

q Qué hiciste dd clo y brillo

que pl.ovocshan d celo

de la iCavn liaste e! Portillo,
que hoy te queda menos vurl!o

que puede tener un grillo?...
¡Oh capa, como te vss!

(Ckrriéndnse llscis tss bslnbstlhsl.j

¡Te vas "pzn tlo vo!ver más!

¡Sí, áe vss... te vsa, mi bien!...

(Csn túlk&ndó enltis v dictló lnúy

dé prisa.)
¡Y yo me marcho también

por si es que vienen mal "dásn

n nlc atizan dos pc(hss !

Que a mí esas hlomss...¡ No hay

[quién!...
(bfetés rápido tl él público no sé on-

ticips y le tiro ens betam)
FIDRL PRADO.
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DE CINEIrLsT6GRAFO Una escena de la. interesante ielícnla de la Fox-Filar, oEl mono íiabla", interpretadrr íar

RIRRRRRI~lll~lll~IRR~lll~lll~lll~lll la, getrtil estretia Oíiv Borden.

imp. Zoila Asoasiba y C. ~ hia tro rl los FIeros, ss.
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